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  En  un  lugar  solitario  de  la  Catedral  de  Nuestra  Señora  de  los  Ángeles,  en  la  ciudad  de  Los Ángeles California, aparecieron de la nada Mike, Ralph, Gabriel y Uryan. 


  Nunca antes habían estado allí. Por órdenes del jefe. 


  Esa ciudad era el lugar que habían elegido los ángeles que decidieron permanecer en la tierra y  renunciar  a  sus  alas.  Eran  muchos  los  que  allí  residían  desde  hacía  mucho  tiempo  y  Jev,  siempre para proteger de cualquier tentación a sus mejores ángeles, había sido bastante claro prohibiéndoles las visitas a ese lugar. Sus chicos le eran fieles, pero dudaba de su fidelidad cuando se encontraban en la  tierra.  Podían  contaminarse  fácilmente  de  las  necesidades  humanas,  atrayéndolos  a  experimentar más de aquello y haciéndoles desear permanecer por más tiempo en la tierra. Eso, combinado con el encuentro de otros ángeles que podían seducirlos con sus experiencias en la tierra, podía llevarlos a tomar la decisión de abandonar sus puestos de trabajo y Jev se vería en la obligación de quitarles las alas. 


  No podía darse el lujo de perderlos. Eran sus mejores chicos. 


  Así que estos cuatro valientes que, sin duda estaban saltándose las reglas por una muy buena razón,  aparecieron  en  las  profundidades  de  la  catedral  sin  saber  a  qué  se  enfrentarían  cuando estuviesen fuera de allí. 


  Aunque  poco  les  importaba  lo  que  pudiesen  ver,  porque  en  ese  momento,  todos  estaban concentrados en una sola cosa: Encontrar a Jev y llevarlo de regreso a casa. 


  Salieron de la catedral y el sol los recibió con todo su brillo y esplendor. 


  Le hicieron señas a un taxi que estaba pasando por la calle y como pudieron, se apretujaron dentro del coche indicándole al taxista que los dejara en el Hotel Andaz West Hollywood. 


  El hotel estaba en Sunset Boulevard y muy cercano a Sunset Strip que había sido el lugar en el que Evelyn, la novia de Uryan, vio a Jev transitando. 


  —Me sorprende la astucia de Jev para refugiarse en este lugar que sabía, era el único lugar del mundo al que no vendríamos a buscarlo. Porque estaba seguro de que cumpliríamos sus órdenes siempre. Aunque él no estuviese presente —dijo Mike a sus hermanos mientras transitaban en el taxi por la ciudad. 


  Gabriel asintió sin apartar la mirada de la ventanilla del coche. 


  —¿Te sientes bien? —le preguntó Ralph a Uryan. 


  —Un poco cansado —respondió este cerrando los ojos y recostando la cabeza de la ventanilla del coche. 


  —En  cuanto  lleguemos  al  hotel,  te  quedarás  descansando  —ordenó  Mike—.  Nosotros saldremos a buscarlo. 


  El taxista soltó una carcajada. 


  —¿Tienen a alguien extraviado en los Ángeles? —preguntó con ironía y dejó de sonreír en el momento en el que Mike, que iba a su lado, lo vio con cara de pocos amigos. 


  —Hermano —le respondió el taxista—. Los Ángeles, puede resultar peor que las Vegas. 


  —Y  tú,  ¿cómo  lo  sabes?  —preguntó  Ralph  antes  de  que  Mike  le  dijera  algo  inapropiado  al conductor. 


  El hombre levantó los hombros. 


  —Hace años fui a las Vegas un fin de semana. Me gasté lo que no tenía en los casinos y visité algunos clubs de  strippers a pesar de que estaba felizmente casado. Al volver a casa, todo pasó. Y mi vida continuó siendo normal. Cuando mi mujer me dejó, vine a pasar el despecho a Los Ángeles. Me hundí en el alcohol, las orgías y las drogas. Perdí definitivamente a mi mujer, mi casa, mis hijos y mi trabajo.  Ahora  vivo  en  una  pocilga,  soy  taxista  y  tengo  que  asistir  a  terapias  de  grupos  para alcohólicos y drogadictos si quiero recuperar algo de lo que había sido mi vida antes de esto. 


  Los Arcángeles se quedaron de piedra. 


  La  situación  era  mucho  peor  de  lo  que  ya  se  habían  podido  imaginar  y  todos,  en  silencio, mantuvieron  la  esperanza  de  encontrar  pronto  a  Jev  y  de  que  las  cosas  con  él  no  estuviesen  tan complicadas. 


  Después de ese comentario por parte del conductor, más nadie dijo una palabra. 


  Se detuvieron en el hotel y los hombres se bajaron del taxi. 


  Antes  de  entrar,  se  fijaron  en  que  el  hotel  estaba  cargado  de  una  extraña  atmósfera.  Había algunos  hombres  custodiando  las  puertas  de  entrada.  Parecían  pertenecer  a  una  banda  de motociclistas  por  el  aspecto  rudo  y  descuidado  que  llevaban.  Además  de  la  vestimenta.  Casi  todos iban  con  cazadoras  de  cuero  negro  que  en  la  espalda,  tenían  estampado  un  par  de  alas  y  debajo  de estas, se podía leer el nombre: Ángeles Caídos. 


  Esos  extraños  hombres  vieron  fijamente  a  los  arcángeles  que  entraban  en  completo  silencio en el hotel. 


  En el  lobby, Mike y los demás fueron interceptados por uno de estos extraños personajes. 


  El  hombre  tenía  la  cara  llena  de  arrugas,  con  el  cabello  y  la  larga  barba  llena  de  canas. 


  Además, apestaba. 


  —Habitación 259. Está bien cuidado —dijo el hombre. 


  —¿Disculpe? —respondió Mike—. No entiendo de qué me habla. 


  El hombre lo vio con cara de: ¿Crees-que-soy-estúpido? 


  —No nos cuesta nada ir a la habitación —dijo Ralph impaciente. 


  Ralph, Gabriel y Uryan arrastraron a Mike hasta la habitación 259. 


  Al llegar, se encontraron con dos de estos extraños hombres. Pero estos, parecían pandilleros. 


  Llevaban  tenis  extravagantes,  muchas  cadenas  guindadas  al  cuello  y  en  las  sudaderas  llevaban  el mismo estampado de las alas con el nombre el mismo nombre. 


  —¿Quiénes son ustedes? —preguntó Mike exasperado. 


  Ellos sonrieron con ironía y solo se limitaron a abrir la puerta de la habitación para dejar a los chicos pasar. 


  El espacio era grande, tenía un pequeño salón en el centro, una cocina que se incorporaba al salón y a la derecha, estaban dos puertas corredizas. Suponían que eran dos habitaciones. 


  Era un completo desorden dentro. Tanto, que parecía un basurero. 


  Ropa  regada  por  doquier,  masculina  y  femenina.  El  olor  que  emanaba  el  espacio  entero  era rancio. 


  Vasos sucios, botellas vacías y abrieron los ojos al máximo que pudieron, cuando vieron en una mesa, líneas de un polvo blanco con lo que parecía un pitillo al lado de estas. 


  —Eso no lo ha tocado —dijo una gruesa voz que salía de una de las habitaciones. 


  Mike reconoció la voz de inmediato y no supo si alegrarse o preocuparse más. 


  Todos dirigieron sus miradas hacia donde provenía la voz. 


  Methraton los observaba con una sonrisa en el rostro. 


  —Mikael —le saludó Methraton con una inclinación de cabeza. 


  Gabriel, Uryan y Ralph los veían con confusión. 


  Mike se quedó analizándolo unos segundos. No podía creer que estaba viendo de nuevo al ser que  había  sido  creado  antes  que  él  y  que  había  sido  su  mentor.  Gracias  a  Methraton,  Mike  se  había convertido en el principal guerrero de Jev. 


  Se  veía  igual  que  la  última  vez  y  eso  que  lo  había  visto  hacía  miles  de  años.  Alto,  rubio, fornido. Vestía unos vaqueros, camisa de algodón blanca y la chaqueta de cuero como la que llevaban los hombres que estaban en la puerta del hotel. 


  Methraton abrió los brazos y amplió su sonrisa. 


  —¿Te vas a quedar ahí, o me vas a dar un abrazo? —le dijo a Mike. 


  Mike se acercó con cautela y lo abrazó. No sabía qué esperar de él. Methraton había sido una persona  importante  en  su  vida.  Y  se  decepcionó  mucho  cuando  decidió  abandonar  su  puesto  como jefe de la guardia celestial para ir a vivir a la tierra. 


  Jev no había aceptado la resolución de su mayor guerrero y este, en rebeldía, se esfumó entre los humanos. Sin alas por supuesto, y no a causa de Jev. Mike estaba tan furioso por la decisión que había tomado, que inició una pelea épica con Methraton que acabó con sus alas. 


  —¿En dónde está Jev? —preguntó Mike con seriedad. 


  —Relájate,  está  dentro  de  la  habitación  con  tres  chicas  estupendas  —dijo  Methraton  riendo cuando  vio  la  expresión  de  pánico  de  los  Arcángeles—.  Soy  Methraton,  por  cierto  —les  dijo  a Gabriel, Uryan y Ralph y a estos, casi se les cae la mandíbula cuando escucharon el nombre. 


  En el espacio celestial, era una leyenda. El ángel rebelde. El que le dio la espalda a Jev. 


  Mike empezó a caminar hacia la habitación en la que se encontraba su creador. 


  Methraton le interrumpió el paso. 


  —Cálmate —le ordenó—. Vamos a conversar y luego, interrumpes la fiesta que hay adentro. 


  Podían escucharse unos gemidos de placer provenientes de esa habitación. 


  —Tú no puedes ordenarme nada desde que decidiste abandonarlo todo. 


  Mike empezaba a enfurecerse. 


  —Ahhh querido Mike —Methraton lo condujo hacia el sofá que había en el salón—. Siempre me has parecido un poco impulsivo. No puedes juzgar a un hombre que está enamorado y perdió a la mujer que ama. ¿Qué te ocurriría a ti si pierdes a Cristine? 


  —¿Todo esto es por Lilith? —preguntó Ralph con sorpresa y apartando unas bragas de encaje rojo que estaban tiradas en el sofá. 


  Se sentó junto a Mike. 


  Methraton los vio a todos seriamente. 


  —Vamos al bar del hotel y ahí conversamos. Necesito salir de este desorden, tomar una copa y comer algo. 


  —No vamos a ningún lado sin Jev —protestó Mike. 


  —Deja el drama y la impertinencia, Mike —respondió Methraton mientras caminaba hacia la puerta—. Tengo una legión de ángeles en todo el hotel dispuestos a cuidar de Jev en todo momento. 


  Así que levanta el trasero y ven a tomarte unos tragos con un viejo amigo. 


   


  


  


  


  


  


  —¿Le apetece un café? —le preguntó Evelyn a Lilith mientras esta se sentaba cómodamente en el sillón del salón. 


  —Me encantaría, gracias. 


  Evelyn fue a la cocina, sirvió dos tazas de café y volvió al salón. 


  Le entregó una de las tazas a Lilith. 


  Esta le dio un sorbo a su bebida y puso los ojos en blanco. 


  —El café es una de las cosas por las que jamás regresaría al Edén. 


  Evelyn casi se atraganta con su bebida. Estaba muy nerviosa y no era para menos. Tenía frente a  ella  a  la  mujer  que  había  provocado  la  desaparición  de  Jev  y  la  que  suponía  tenía  unos  miles  de años. 


  —Tienes buen gusto para la decoración —dijo Lilith viendo a su al rededor. 


  —Gracias —respondió Evelyn orgullosa. 


  —He conocido algunos de tus ancestros y he confiado plenamente en ellos, siempre. 


  Evelyn permaneció en silencio. 


  —Pude verte buscando a Jev a través del fuego. Lamentablemente no pude ver lo que tú veías y por eso es que estoy aquí. Necesito saber en dónde está, porque algo me dice que no está bien. 


  —¿No puede ver nada relacionado con él? —Evelyn sonrió apenada—. Siento mucho parecer un poco indiscreta pero es que no entiendo cómo es que usted pudo conectarse conmigo y no puede hacerlo con Jev. 


  Lilith suspiró. 


  —En eso tienen mucho que ver tus ancestros. A los más prehistóricos, me refiero. 


  Entonces  Evelyn  se  acomodó  en  el  sofá  porque  sabía  que  la  historia  que  estaba  a  punto  de escuchar sería la mejor historia que alguien pudiera contarle en su vida. 


   


  


  


  


  


  


  Lilith se armó de valor y empezó a narrar la historia. 


  —Al principio de los tiempos, Jev ‘el supremo’, creó el mundo y todas las maravillas que hay en él. Incluyendo al hombre. Bueno —rectificó—, a la mujer. Yo fui la primera creación humana de Jev.  Y  después  de  mí,  creó  a  un  hombre  muy  parecido  a  él  llamado  Adán  —Evelyn  la  escuchaba atentamente—.  Adán  y  yo  debíamos  ser  los  padres  de  la  humanidad.  Poblar  la  tierra  era  nuestra misión,  pero  nunca  me  la  llevé  bien  con  Adán.  Al  principio  parecía  todo  muy  romántico  y encantador, con el pasar del tiempo, empezó a convertirse en un hombre posesivo y extremadamente dominante para mi gusto. No me sentía atraída por él. Cosa contraria me pasaba cada vez que veía a Jev.  Cuando  nos  visitaba,  sentía  mariposas  que  revoloteaban  en  mi  estómago  y  me  ponía  muy nerviosa  su  presencia.  Al  principio,  asumía  que  eran  los  nervios  lógicos  que  alguien  puede experimentar al tener enfrente a tan importante personaje, pero con el pasar de los años, me di cuenta de que lo que sentía hacia Jev era algo más. Un día me harté del comportamiento de Adán y solicité una audiencia con Jev. A solas. 


  Lilith se percató de la curiosidad que emanaba por parte de Evelyn. 


  —Le indiqué que había decidido abandonar a Adán porque no lo soportaba y porque me sentía profundamente atraída hacia él —Lilith sonrió recordando aquel momento—. Ese ha sido uno de los mejores momentos de mi vida ¿sabes? Me sentí liberada al confesar lo que realmente quería hacer —


  suspiró—.  Jev,  por  el  contrario,  sintió  temor  ante  tal  revelación  y  se  atrevió  a  confesarme  que  él también se sentía atraído por mí pero que no podía permitir nuestra unión porque yo era una humana y él, un ser supremo. 


  —¿Y qué era lo peor que podía pasar? —preguntó Evelyn exasperada. 


  —¡Eso mismo me preguntaba yo! —respondió Lilith sonriendo irónicamente—. Pero el muy tonto no quiso analizar la situación más allá de su miedo. Y yo no estaba tan segura de poder encajar en su ‘mundo’ sin tenerlo por completo a mi lado. Así que, decidí desaparecer. 


  —¿Pero ni siquiera intentó convencerlo una vez más? 


  —Trátame de tú —le hizo un guiño de ojo—. Y sí, intenté hablar con él un par de veces más. 


  Inclusive, una de esas veces no hablamos porque la tensión sexual entre nosotros era insostenible y bueno —hizo una mueca—, terminamos liberando la tensión en una hermosa pradera del Edén. Pero eso tampoco funcionó. Jev se rehusaba a entregarse por completo al amor. Antepuso su importante posición  como  ser  supremo  y  sus  responsabilidades  para  con  la  humanidad  a  sus  propias necesidades.  Era  admirable,  yo  no  era  tan  considerada  y  como  no  estaba  dispuesta  a  seguir insistiendo,  sencillamente  desaparecí.  Me  convertí  en  un  fantasma  para  Jev  y  en  una  leyenda  en  el Edén porque, el muy cretino de Adán, se encargó de decirles a todos que seguramente me había ido directo  al  infierno  para  entregarme  a  los  brazos  de  Satán.  Que,  por  cierto,  Satán  y  el  infierno  son solo eso, inventos de Adán. 


  —Pero  se  habla  de  un  Ángel  cercano  a  Dios  que  se  rebeló  en  su  contra  y  Mike  lo  envió directo al abismo, ¿eso es mentira también? 


  —No,  no.  Para  cuando  nosotros  aparecimos  en  la  tierra,  Jev  ya  tenía  un  guardia  celestial. 


  Methraton.  Un  poco  después  de  que  yo  abandonara  el  Edén,  Jev  creo  a  Eva,  la  nueva  y  eterna


  compañera de Adán y a Mikael. Methraton fue el mentor de Mikael. Le enseñó a luchar y otras cosas de ángeles. Methraton y Mike eran los más cercanos a Jev, el resto de la guardia celestial se mantenía apartada.  Principalmente  en  el  Edén,  vigilando  que  las  cosas  en  la  tierra  marcharan  bien.  Todo cambió  cuando  los  ángeles  empezaron  a  sufrir  ciertos  cambios  de  humor  y  no  querían  volver  al espacio celestial. Así que Jev envió a Methraton para investigar qué ocurría con ese grupo de ángeles y, su principal guerrero, descubrió en carne propia que la rebeldía de los demás ángeles se debía a todas  las  necesidades  que  experimentaban  cuando  estaban  cerca  de  los  humanos.  Según  tengo entendido,  los  ángeles  no  tienen  necesidades  cuando  están  en  el  espacio  celestial.  Pero  todo  eso cambia cuando pisan la tierra. Algunos aborrecen el cambio, otros se sienten a gusto por unos días y otros, deciden permanecer en la tierra. No los culpo. Debe ser horrible vivir sin sentir nada. 


  Evelyn asintió ante el comentario de Lilith. 


  —Entonces,  Methraton  volvió  solo  para  indicarle  a  Jev  que  lo  abandonaría.  Un  golpe  muy fuerte para él. Creo que incluso más que el que yo le había dado. Meth era el que había acompañado a Jev  desde  el  inicio.  Y  lo  consideraba  como  un  hijo.  Mikael  se  enfureció  al  saber  que  su  mentor  lo abandonaría y decidió librar una batalla con él, que acabó con las alas de Meth y su envío inminente a la tierra. De ahí se cree que Meth es Satanás y que está en el infierno. 


  Lilith bufó. 


  —Los humanos tienen una imaginación asombrosa. 


  Evelyn soltó una carcajada. 


  —¿Cómo es que sigues viva? —preguntó Evelyn confundida. ¿O es que Adán y Eva también lo están? 


  —Muchos años después de ser creados, Jev empezó a darse cuenta de que la gente nacía y no moría, así que debía hacer algo al respecto. Creó el tan famoso árbol de la vida e hizo que Adán y Eva  envejecieran  y  murieran.  Y  lo  mismo  hizo  con  el  resto  de  los  que  ya  habían  nacido  como humanos. No pudo hacer lo mismo conmigo porque yo desaparecí de su radar, literalmente. 


  —¡Oh! —exclamó Evelyn—. Ese fue el árbol del cual Eve tomó la manzana, ¿no? 


  Lilith sonrió divertida. 


  —Sí, sí —respondió con un tono burlón—. Hablan de Satán, la tentación, el fruto prohibido y el  máximo  pecado  de  Eva  —puso  los  ojos  en  blanco  y  suspiró—.  No  son  más  que  un  montón  de tonterías. Así como la historia de que yo tiento a los humanos para tener hijos que formen una legión de demonios. Eva no era más que una pobre tonta sumisa enamorada de un hombre que no le daba lo que se merecía. Bueno —levantó los hombros—, no la puedo culpar, era lo único que conocía como hombre. 


  Ambas soltaron una carcajada. 


  —Pasé  muchos  siglos  escondida  —prosiguió  Lilith  con  su  relato—,  hasta  que  empecé  a encontrar  gente  que  creía  en  la  magia  y  eran  practicantes  de  la  misma.  Conocí  a  muchos  de  tus antepasados. Y de ellos aprendí muchas de las artes esotéricas que ahora conozco y uso a mi favor. 


  Uno de ellos, me ayudó a crear un hechizo poderoso que le impidiera encontrarme a Jev o cualquiera de sus seres celestiales. 


  Lilith suspiró. Se sentía cansada. 


  La pequeña Enya estaba reclamando la presencia de su madre en su habitación. 


  Evelyn  fue  a  buscar  a  la  niña  y  Lilith,  se  quedó  sumergida  en  sus  pensamientos.  Quería encontrar a Jev y hablar con él. Lo necesitaba. 


  Evelyn  bajó  con  la  pequeña  Enya  en  brazos.  La  niña  miró  divertida  a  Lilith  y  le  sonrió desplegando sus pequeñas y blancas alas. 


  —¿Es hija de uno de ellos? —preguntó Lilith asombrada. La niña seguía haciéndole gracias a Lilith que no se resistió más y la cargó. 


  —Sí, hija de Uryan. Portador del Fuego. 


  —Sé quién es. 


  —¿Cómo es que sabes de todos ellos y lo que ha sucedido en el espacio celestial si no puedes ir allí? 


  —Tengo mis contactos —le hizo un guiño de ojo a Evelyn—. Y mis hechizos son para que no sepan nada de mí. No a la inversa. 


  —¿Te interesa Jev todavía? 


  Lilith sonrió con dulzura. 


  —Si no lo siguiera amando, no estaría aquí en este momento. 


  —¿Y por qué no has hecho nada durante estos años? ¿Cómo es que lo sigues amando y no has intentado conquistarlo? 


  —Cuando  tienes  tantos  años  en  el  mundo,  aceptas  que  cada  quien  tiene  un  destino  y  que  ese destino  está  escrito  de  una  manera  específica.  Si  intentas  apresurarlo  o  cambiarlo,  lo  que  harás  es malgastar  tus  energías  porque  todo  llega  siempre  en  el  momento  indicado.  Así  sea  después  de milenios. Ese dicho que se han inventado de que el tiempo de Dios es perfecto, es cierto. 


  Evelyn se llevó las manos al pecho y entornó los ojos de forma romántica y soñadora. 


  —¿Y  qué  va  a  pasar  ahora?  —le  preguntó  a  Lilith—,  ¿cómo  es  que  te  atreviste  a  enviarle saludos a Jev a través de Gabriel? 


  —Encontrarme a Gabriel fue una señal del destino para mí. Claro, nunca imaginé que la señal que le envié a Jev, lo iba a descomponer de esa manera. Yo esperaba que fuera a buscarme al bar y nunca lo hizo. Lo que indica que aún tiene miedo de afrontar lo que siente por mí. 


  —¡Qué  tontos  son  los  hombres!  Lo  mismo  me  pasó  con  Uryan.  En  mi  visión,  vi  a  Jev  muy mal. 


  Lilith se entristeció. 


  —Me  imagino.  Y  también  tengo  una  idea  de  en  dónde  se  puede  encontrar.  Pero,  para  ser franca,  él  necesita  tocar  fondo  para  afrontar  sus  temores.  Así  que  esto  tenía  que  ocurrir  de  esta manera y serán sus chicos quienes lo busquen y lo traigan de regreso. 


  —¿Y si eso no ocurre? —preguntó Evelyn preocupada. 


  —Entonces  yo  misma  iré  a  darle  una  buena  sacudida  para  que  reaccione  y  se  deje  de estupideces.  Ya  está  bastante  mayorcito  como  para  que  se  ponga  con  malcriadeces  y  negar  de  sus sentimientos  por  una  absurda  entrega  a  sus  responsabilidades.  El  tiempo  y  sus  chicos,  se  han encargado  de  demostrarle  que  pueden  amar  y  sentirse  amados  sin  dejar  a  un  lado  sus  importantes roles. Así que si él no entra en razón por cuenta propia, yo me encargaré de hacérselo entender. 


   


  


  


  


  


  


  En la mesa del bar del hotel en la que se encontraban sentados Mike, Uryan, Gabriel, Ralph y Meth podía cortarse la tensión con un cuchillo. 


  —Entonces —dijo Meth viendo a Mike y luego dio un sorbo a su vodka—, ¿cómo te va? 


  —Mejor que a ti, por lo que puedo ver —respondió el guerrero con mirada desafiante. 


  Meth sonrió irónico. 


  —Eso  es  depende  de  cómo  se  vea  —respondió—.  Yo  estoy  feliz  aquí  aunque  no  lo  creas. 


  Deberías tomarte algo para que te relajes un poco. Pareces tenso —soltó otra risa irónica. 


  Mike suspiró profundo y se pinchó el puente de la nariz. 


  —No  estoy  para  ironías,  Meth.  Así  que  vayamos  al  grano.  ¿Para  qué  estamos  aquí  sentados contigo? 


  —Quiero  conversar  con  un  viejo  amigo  y  conocer  a  los  nuevos  —respondió  este  viendo amistosamente a Ralph, Uryan y Gabriel—. Así le damos tiempo a Jev de que se aclare después de la fiesta que está teniendo en la habitación con mis amigas. 


  —¿Para esto quisiste perder tus alas? —preguntó Mike entre dientes. Sus ojos estaban llenos de ira—. ¿Para convertirte en una maquina sexual consumidora de alcohol y drogas? 


  —Y el mejor reparador de motocicletas de los Ángeles —respondió con una buena dosis de sarcasmo—. Sí, Mike, me encanta mi vida. 


  —No me arrepiento de haberte arrancado las alas. 


  —No las extraño tampoco. 


  —¡Vale, ya basta! —protestó Ralph—. No estamos aquí para discutir sus diferencias. Creo que el asunto de Jev es lo más importante, así que si les parece, comportémonos de forma madura, como hombres adultos y busquemos una solución a la situación de Jev. 


  —Y según tú, Raphael —le dijo Meth manteniendo su tono retador— ¿Cuál es la situación de Jev? 


  —Ya entiendo por qué Mike te arrancó las alas. Eres insoportable. 


  A Meth se le borró la sonrisita irónica que tenía en el rostro. 


  —Cuida  tu  boca,  Raphael.  Todos  los  caídos  están  de  mi  lado  y  aunque  no  tengamos  alas, seguimos teniendo poderes. No creo que quieras desatar una lucha en presencia de los humanos. 


  Ralph se puso de pie. 


  —Siéntate —le ordenó Meth—. No hemos terminado. 


  Ahora la tensión podía cortarse con una sierra eléctrica. 


  —¿Qué quieres? —preguntó Gabriel—. Y no le des más vueltas al asunto, por favor. 


  Meth suspiró. 


  —Bueno, aunque sea difícil de creer, estoy muy preocupado por Jev. 


  Mike bufó en tono burlón. 


  —Sí,  se  nota.  Le  das  mujeres,  alcohol,  drogas  y  quién  sabe  qué  cosas  más  y  ahora  vienes  a decirnos que estás muy preocupado por él. Si tanto lo estás, ¿por qué diablos no nos llamaste antes para  decirnos  que  estaba  contigo?  Son  casi  cuatro  semanas  que  tenemos  buscándolo  por  todo  el mundo. 


  —Menos aquí —dijo Uryan—. Por todo el mundo, menos en esta ciudad. 


  —Por órdenes del mismo Jev no hemos pisado esta ciudad antes —acotó Gabriel. 


  —Sí, puedo tener una idea del por qué les dio esa orden. 


  —Yo también —agregó Mike viendo a los ojos a Meth. 


  —No  avisé  antes  porque,  hasta  hace  tres  días,  fue  que  lo  vi  en  la  ciudad.  Pasó  frente  a  mi taller, iba descalzo, sin camisa y con toda seguridad, estaba a punto de caer en un coma etílico por la borrachera  que  tenía.  Estuve  a  punto  de  pensar  que  era  un  turista,  de  no  haber  sido  por  que  vi  el tatuaje de la espalda jamás habría pensado que era él. Su aspecto estaba muy descuidado. 


  —¿Tatuaje? —preguntó Mike con sorpresa. 


  Meth  sonrió  sinceramente  y  hasta  podría  decirse  que  dejó  ver  una  pizca  de  ternura  en  su mirada cuando recordó la escena del tatuaje en la espalda de Jev. 


  —Sí, era reciente, porque aún se podía ver la piel escamada. Y el dibujo que ocupa en toda la extensión de la espalda es Lilith. Cuando la vi a ella allí, entendí que era Jev y que las cosas debían estar bastante mal con ella. 


  Los arcángeles abrieron los ojos con sorpresa. 


  El móvil de Mike sonó. 


  Todos hicieron silencio mientras respondía la llamada. 


  —Hola  Evelyn…  sí,  ya  lo  encontramos.  Hum,  ¿está  ahí?  ¿Contigo?  Ujum,  vale.  Me  parece buena  idea  aunque  no  creo  que  sea  necesaria.  Ahora  estamos  planificando  la  forma  de  llevarlo nuevamente  a  casa.  Les  haremos  saber  si  vamos  a  necesitar  ayuda.  Vale.  Seguro.  Adiós  —colgó  la llamada—. Te envía un beso —le dijo a Uryan—. Lilith está con ella. 


  —Esta historia empieza a gustarme —dijo Meth divertido. 


  Mike les explicó cómo Lilith había llegado a casa de Evelyn y las intenciones que tenía de ir a buscar a Jev si él se negaba a salir del pozo en el que se encontraba metido. 


  —Bueno, no la tienen fácil —aseguró Meth. Esta vez lucía preocupado—. Jev es un padre para mí. El hecho de que yo sea un rebelde sin causa no quiere decir que deseo esta vida para él. 


  Mike bajó la guardia un momento. 


  —Me acabas de decir que eres feliz con la vida que tienes. 


  —Y  lo  estoy,  Mike  —sonrió  sinceramente—.  Yo  decidí  vivir  como  un  humano.  Me  encanta comer, dormir, tener sexo —hizo una pausa—, me gustan todos los vicios pero he aprendido a que hay que llevarlos con cuidado. Yo escogí esto y no lo cambiaría por nada ni por nadie. Pero también, sentí  en  carne  propia  lo  que  es  sufrir  por  amor  y  no  quiero  que  le  pase  lo  mismo  a  Jev.  Tiene  que arreglar su asunto con Lilith. Esos dos se aman desde siempre, solo que Jev cree que va a descuidar su importante rol si acepta entregarse a ella. 


  Gabriel resopló. 


  —¿Ese es todo el problema? ¿Jev, tiene miedo? 


  —Y mucho —respondió Meth serio. 


   


  


  


  


  


  


  Jev se despertó y vio a su alrededor. 


  La cabeza le palpitaba. Literalmente. 


  La luz entraba a raudales por la ventana y apenas le permitía abrir los ojos. 


  Cuando  su  vista  fue  capaz  de  soportar  la  luz,  vio  que  estaba  acompañado  por  tres  mujeres. 


  Completamente desnudas. 


  Tenía  la  garganta  seca.  Así  que,  como  pudo,  se  zafó  del  enredo  de  piernas  y  brazos  que  lo mantenían prisionero y fue hasta la cocina que había en la habitación. 


  Tomó la jarra de agua que estaba en la pequeña nevera y se la llevó directamente a la boca. 


  Vio a su alrededor. La habitación en general daba asco. Sintió una especie de repulsión hacia lo  que  veía  y  hacia  sí  mismo.  Se  había  convertido  en  un  hombre  completamente  desconocido.  Se sentía  cansado  de  la  vida  que  estaba  llevando  y  quién  sabía  desde  hacía  cuándo  porque  hasta  había perdido la noción del tiempo. 


  Los días y las noches pasaban por su vida sin importancia alguna. 


  Pensó en Lilith y sintió una fuerte presión en el pecho. 


  Esa mujer era lo más importante de toda su existencia pero no se atrevía a buscarla. Aunque era algo que siempre había deseado. 


  Recordó cuando la había creado, era su obra. La creó movido por las ganas de tener a alguien a  su  lado.  Había  estado  mucho  tiempo  pensando  en  esa  creación,  cada  vez  se  sentía  más  inspirado. 


  Cuando ella cobró vida, abrió sus dulces ojos color ámbar y su vista se posó en la de él, Jev supo que estaba completamente perdido. 


  Sintió una necesidad inmediata de poseerla y hacerla suya. Quería y deseaba a esa mujer. Pero empezó a invadirle un temor desconocido. 


  Él no era cualquier persona, era un ser especial y no sabía lo que podía resultar de la unión de ellos dos. Se sentía tan tentado hacia ella que, por un momento, quiso abandonarlo todo y dedicar su existencia a hacer feliz a esa mujer. 


  Su lado racional no se lo permitió. Indicándole que lo correcto era que creara a un humano que  fuera  parecido  a  él  para  que  permanecieran  en  la  tierra  y  así  Jev  podría  seguir  tranquilo  en  su espacio celestial. 


  Eso hizo. Creó a Adán. Y vaya si las cosas le salieron al revés. Lilith era autosuficiente a pesar de ser tan delicada y el inconveniente más grave era que no soportaba a Adán. 


  Jev  solía  visitarlos  en  el  Edén  para  saber  cómo  iban  marchando  las  cosas,  pero  siempre acababa sirviendo de consejero matrimonial y era una situación bastante incómoda para él porque sus sentimientos hacia Lilith seguían siendo tan intensos como la primera vez que la había visto. 


  Luego  de  mucho  interceder  entre  ellos,  se  cansó.  Y  dejó  que  las  cosas  siguieran  su  curso natural. Fue entonces cuando Lilith quiso hablar con él a solas. 


  Esa  mujer  era  fuerte.  Y  muy  sincera.  Fue  capaz  de  decirle  todo  lo  que  sentía  por  él  y  le advirtió que abandonaría a Adán porque no podía soportarlo más. 


  Fue exactamente lo que hizo al ver que Jev no reaccionaba ante su declaración. 


  ¡Qué tonto había sido! La había dejado ir sin más. Y ni siquiera se había atrevido a decirle el


  por qué no se atrevía a estar con ella definitivamente. 


  Pero Lilith era persistente e hizo varios intentos por llamar la atención de Jev. Por supuesto, en una de esas oportunidades lo logró. 


  Ese día elevó una súplica a Jev para que se presentara en una hermosa pradera del Edén. Jev no pudo resistirse, necesitaba verla y saber cómo estaba. 


  Cuando llegó al punto de encuentro, Lilith estaba recostada de un costado sobre la pradera. 


  Jev sintió que todos sus sentidos se pusieron alerta cuando vio la sensual pose de la mujer y su sexo palpitó cuando vio que la hierba acariciaba el blanco y delicado pecho de ella. 


  Ella le sonrió. 


  —No sabía si vendrías. 


  —Quería saber cómo estabas. 


  Se sentó a su lado, pero tratando de guardar cierta distancia entre ellos. Para ese entonces, Jev iba  vestido  con  túnicas.  Como  las  que  ella  debía  haber  llevado.  Pero  no  era  el  caso.  Estaba completamente desnuda. 


  Jev nunca antes se había sentido así. Nunca. 


  No sabía cómo controlar la erección que estaba teniendo. 


  Ella no habló mucho más. 


  Se sentó a horcajadas sobre él, lentamente, dejando que uno de sus pezones rozara los labios de Jev. 


  Jev empezó a sudar. 


  —Lilith —empezó a decir con la voz entrecortada—, creo que esto no es buena idea. 


  Ella siguió muda. Solo lo veía fijamente a los ojos y en ese momento, tomó una de las manos de Jev y la colocó encima de uno de sus senos. 


  Jev empezó a salivar. La piel de ella era como el terciopelo y la calidez que emanaba lo estaba enloqueciendo. Cerró los ojos y respiró profundamente tratando de buscar algo que pudiese calmarlo y quitarle de encima esa extraña sensación que se estaba apoderando de él. 


  Pero ella tenía otros planes. Guio la mano de Jev con movimientos suaves para que se sintiera a  gusto  con  lo  que  estaba  tocando  y  luego,  puso  la  mano  de  tal  manera  que  su  pezón  endurecido quedara atrapado en los tímidos y avergonzados dedos de Jev. 


  Eso hizo que Jev perdiera la poca cordura que le quedaba y empezó a ejercer presión en ese rozado pezón. Ella gimió de placer y Jev se dejó llevar por todo lo que estaba experimentando. 


  Ella  se  irguió  un  poco  y  él  la  atrajo  con  fuerza  hacia  sí.  Su  boca  estaba  desesperada  por probar aquel pezón que estaba pidiendo a gritos ser probado. 


  Luego, por instinto, la besó en la boca. Su lengua recorrió cada espacio de su húmeda boca en tanto ella tomaba otra vez, una de sus manos y le buscaba una nueva ubicación. Sobre su sexo. 


  Cuando los dedos de Jev rozaron la húmeda cavidad de Lilith, todos sus sentidos se nublaron y lo único que sintió fue la loca necesidad de acostarla sobre la hierba y penetrarla. 


  Fue exactamente lo que hizo. Y lo que hicieron durante las siguientes horas porque no quería dejar de experimentar todo aquello que Lilith le hacía sentir. 


  Un ruido trajo a Jev de vuelta a la realidad, seguía sentado en la cocina con la jarra de agua enfrente y con una erección descomunal. 


  —¿Estas vestido o desnudo? —le preguntó Meth. 


  —¿Tú qué crees? —respondió Jev sin atreverse a levantar de su asiento porque, por suerte, la mesa le estaba tapando la erección. 


  Meth le lanzó un pantalón que encontró tirado en uno de los sillones del salón. 


  —Colocátelo, tus niñeras vinieron a buscarte. 


  Jev vio con desconcierto a Meth. Aun llevaba el dolor de cabeza encima y bueno, la erección


  no lo estaba dejando pensar con claridad. 


  Se  puso  el  pantalón  como  pudo.  Aunque  era  imposible  esconder  el  tamaño  de  la  excitación que llevaba encima. 


  Cuando se asomó al salón y vio a sus arcángeles ahí de pie, se sintió mal por hacerles pasar un  mal  rato.  Pero  él  no  la  estaba  pasando  mejor  y  estaba  decidido  a  quedarse  en  donde  estaba  así tuviese que quitarle las alas a todo el que se opusiera. 


   


  


  


  


  


  


  Mike, Uryan y Gabriel no salían de su asombro ante el terrible aspecto de Jev. Siempre había sido  delgado  pero  eso  que  estaba  ante  ellos,  rayaba  en  lo  insano.  Parecía  desnutrido  y  no  era  de extrañar  que  lo  estuviese  teniendo  en  cuenta  la  miserable  vida  de  vicios  y  depresión  que  estaba llevando. 


  —Sabemos en dónde encontrar a Lilith —le dijo Mike. 


  Jev lo vio a los ojos con sorpresa. 


  Dos segundos después su mirada mostraba un profundo temor. 


  —¿No  es  eso  lo  que  quieres?  —preguntó  Mike  desconcertado  y  con  un  tono  de  voz  alto—


  Desapareciste por ella. Pues ya no tienes por qué huir. Ella quiere verte. 


  Jev respiró profundo y bajó la cabeza apenado. 


  —Lo siento chicos, les he hecho pasar un mal rato estos días. 


  —¿Estos  días?  —Mike  estalló.  Ya  no  aguantaba  más  la  presión—.  Llevas  cuatro  semanas desaparecido, casi perdemos a Uryan por tu culpa y todo ¿Por qué no tienes los pantalones de hablar con la mujer que amas? 


  Meth carraspeó la garganta. 


  —No te metas —amenazó con determinación Mike. 


  —¿Qué  si  no?  ¿Me  vas  a  quitar  de  nuevo  las  alas?  —sonrió  con  ironía—.  Ups,  lo  siento Mikael, ya no tengo alas. 


  La ira absoluta se apoderó de Mike y se lanzó encima de Meth profiriéndole un serio puñetazo en la nariz que acabó fracturada y empezó a sangrar. 


  —Ufff —gritó Meth excitado y que se incorporó de inmediato con su sonrisa burlona. Cerró los  puños  y  lanzó  uno  de  ellos  al  frente  estrellándolo  contra  un  ojo  de  Mike  que  de  inmediato,  se hinchó. 


  Así  empezaron  una  pelea  que  quién  sabía  cómo  acabaría,  porque  Gabriel,  Uryan  y  Ralph intentaron  meterse  para  separarlos  pero  desistieron  cuando,  cada  uno,  llevó  una  parte  de  golpes  a pesar de no merecerlo. Y bueno, estaba un tanto difícil saber si Jev se encontraba en la capacidad de frenar  aquello  porque  en  cuanto  esos  dos  empezaron  a  tirarse  puñetazos  ‘el  jefe’  desapareció  de nuevo de la vista de sus guerreros. 


  —¡Basta  ya!  —la  voz  ronca  y  fuerte  de  Lilith  irrumpió  la  habitación  haciendo  que  Mike  y Meth pararan en seco la pelea. 


  —¿Qué  pasa  con  ustedes?  —Lilith  les  preguntó—.  ¿Pueden  dejar  de  comportarse  de  una maldita vez como si fueran unos niños pequeños? 


  Meth y Mike bajaron la cabeza. 


  —No está bien que maldigas —Jev salió de la habitación en la que se había metido a ver la TV


  mientras sus dos guerreros se daban puñetazos. 


  Lilith vio a Jev con cara de pocos amigos. Estaba hartándose del comportamiento de todos ese día. 


  —¡Tú a mí no me dices lo que tengo que hacer! ¿Está claro? Y menos después de ponernos a todos a buscarte por todo el planeta. Has puesto en riesgo demasiado, Jev. 


  Él se quedó de piedra. Nunca pensó en lo que había puesto en juego al decidir huir de todos por miedo a enfrentar sus sentimientos hacia esa mujer que estaba ante él. 


  Y como de costumbre, todavía no sabía cómo luchar contra eso. En vista de que no iba a ser buena idea desaparecer de nuevo por varias razones, una de ellas que estaba tan contaminado que no lograba  desmaterializarse,  se  dio  la  vuelta  y  antes  de  que  siquiera  pensara  en  dar  un  portazo  y encerrarse en la habitación, la iracunda mirada de Lilith lo obligó a cambiar de parecer. 


  —Necesitamos hablar —fue entonces cuando sintió en carne propia la expresión que usaban a menudo los humanos de ‘me temblaban las piernas del susto’. 


   


  


  


  


  


  


  Lilith estaba furiosa. 


  —Les pido a todos que por favor me dejen a solas con Jev —vio a los guerreros directo a los ojos—. Yo me encargaré de él. 


  Los guerreros se encaminaron hacia la puerta en silencio. 


  —Estaremos afuera en caso de que necesites ayuda —le dijo Meth mientras sostenía un papel debajo de su nariz para aguantar la sangre que continuaba saliendo. 


  Ella lo vio de arriba abajo. 


  —Meth, por favor, en este momento tienes que ocuparte de ti. 


  Él la vio con duda. 


  —Voy a llevarme a Jev de aquí a otra habitación del mismo hotel, este sitio es una pocilga y no puedo razonar con tanto desorden a mi alrededor. 


  —Entonces te acompañaremos hasta la puerta de…


  —Mike,  por  favor,  te  digo  lo  mismo  que  le  dije  a  Meth,  encárgate  de  ti  mismo.  Les  avisaré cuando hayamos terminado —luego vio a Jev—. Ponte una camisa que nos vamos de aquí. 


  Bajaron hasta el  lobby y Lilith reservó una nueva habitación. 


  La diferencia del ambiente mejoró un poco el estado de ánimo de Jev. 


  Todo estaba limpio, fresco. 


  Sintió ganas de descansar plácidamente en aquella inmaculada cama. 


  —Ni  lo  pienses  —le  dijo  Lilith  cuando  vio  las  intenciones  de  Jev  de  meterse  directo  en  la cama—. Hueles a basurero y como no entres de inmediato en la ducha, no te dejo ni siquiera tocar las paredes. 


  Él le sonrió con dulzura. 


  Lilith quería besarlo pero le era imposible por el olor que emanaba su cuerpo. 


  Jev se quitó la camisa en el camino al baño dejando al descubierto su espalda. Cuando Lilith vio inmortalizada su imagen en el cuerpo de él se sintió dichosa de que por fin estuvieran pasando aquellas cosas. Quería permanecer toda la eternidad a su lado aunque no estaba dispuesta a abandonar todo lo que había logrado conseguir en la tierra. 


  Pero sabía que no sería imposible estar juntos de nuevo y para siempre. 


  —¿Vas a estar aquí cuando salga del baño? 


  —No pienso irme a ningún lado sin ti, Jev. 


   


  


  


  


  


  


  Jev agradeció el contacto con el agua caliente. 


  ¿Cuántos  días  llevaba  sin  lavarse?  Realmente  apestaba.  Se  hizo  un  lavado  doble  y  profundo desde la cabeza hasta los pies. No quería que Lilith le volviera a ver en aquel estado. 


  Su corazón palpitaba con fuerza cuando pensaba en ella y su pene también. 


  Pero no era el momento de tener pensamientos eróticos porque podía morir de la vergüenza si  se  presentaba  ante  ella  con  una  erección  sin  siquiera  haber  conversado  un  poco  antes.  ¿Qué pensaría ella de él? 


  No. Tenía que controlarse un poco y ya luego se vería qué pasaría. 


  Siguió bajo los efectos calmantes del agua que caía sobre su espalda. Le relajaba. Y le hacía recordar todo lo que había hecho en ese tiempo que dicen ha estado desaparecido. 


  ¿Cómo fue posible que se desapareciera por tanto tiempo? ¿Cuándo el tiempo pasó que él no se dio cuenta? 


  Juraba que solo habían sido tres o cuatro días pero Mike hablaba de semanas. Jev sintió una angustia  terrible  por  sus  chicos.  Si  llevaban  semanas  en  la  tierra  cada  vez  corrían  más  riesgos  de querer quedarse. Pobres, todo lo que les había hecho pasar. 


  Recordó  cuando  le  dijeron  que  casi  perdían  a  Uryan,  ¿cómo  podía  ser  aquello  posible?  La única manera de que su guerrero dejara de existir es si se dejaba consumir por sus propias llamas. 


  Recostó las manos de la pared. 


  Les debía una gran disculpa. 


  La puerta del baño se abrió y se sobresaltó. 


  —¿Vas a quedarte allí todo el día? 


  Corrió un poco la cortina de la ducha. 


  Vio a la mujer de sus tormentos con ilusión. La tenía allí y no lo podía creer. 


  Su pene palpitó de nuevo. 


  —No puedo salir aún. 


  —¿Por qué no, Jev? —ella se acercó un poco más y el corrió de nuevo la cortina. 


  No quería sentirse tan nervioso ante ella. 


  —Es que… yo… bueno…


  La cortina se movió un poco y la pierna de Lilith se asomó por ella. 


  La mujer se había despojado de su vestido y sus zapatos y entró en la ducha con Jev. 


  —Es que si tu no sales, entro yo. 


  Jev no pudo controlar a su lado salvaje y le colocó una mano en el cuello atrayéndola hacia él. 


  Estaban los dos bajo el agua y ella lo abrazó con fuerza. 


  —Tenía tanto miedo de perderte para siempre —le besó en el lado izquierdo del pecho. 


  La apretó con más fuerza. No quería soltarla. 


  —Te amo Lilith y no quiero apartarme de tu lado nunca más —acunó el rostro angelical de la mujer entre sus manos—. Estoy incompleto sin ti —le besó repetidamente en rostro. 


  Ella empezó a reír con nervios. 


  Se  fundieron  en  un  abrazo  que  incitó  a  Jev  a  acariciarle  lentamente  la  espalda  a  su  amada


  mientras el agua les seguía humedeciendo la piel. 


  Ella levantó la cabeza y no quiso dejar escapar más el tiempo. Se acercó a su boca. 


  —Te deseo tanto —rozó sus labios con los de ella y Lilith dejó escapar un gemido. 


  Entonces  se  decidió  a  invadir  su  boca,  de  forma  lenta  pero  segura.  Estaba  tan  húmeda,  tan cálida que Jev empezó a perder la batalla con su lado más salvaje. 


  Los  endurecidos  pezones  de  ella  haciendo  roce  en  su  pecho,  su  entrepierna  atrapando  la erección  de  él  y  los  gemidos  ahogados  en  la  boca  de  ambos  era  solo  el  inicio  de  lo  que  podía esperarse como un reencuentro entre dos personas que se aman, se desean y que tenían milenios sin verse. 


   


  


  


  


  


  


  Evelyn abrió la puerta para recibir a las tres mujeres que llegaban a su casa. 


  —Hola —saludó, les sonrió y les dio un caluroso abrazo que las visitantes respondieron con agrado. 


  —Encantada de conocerte Evelyn, yo soy Nicole. ¿Les ha ocurrido algo? 


  Evelyn sonrió. 


  —Afortunadamente no. Todo está bajo control y ya encontraron a Jev. 


  La chica de pelo negro y ojos claros le sonrió con alivio. 


  —Yo soy Aimée —extendió la mano. 


  —¿Y tú debes ser Cristine? —preguntó a la chica que estaba entre las otras dos. 


  —En efecto. 


  —Pero, por favor, pasen adelante. Tenemos mucho de qué hablar y cosas que organizar para la llegada de los chicos con Jev. 


  Las mujeres entraron en la casa. Nicole veía todo con fascinación. Evelyn pudo sentir que la chica era diferente a las demás. 


  Tenía algo especial. 


  —Ma- má —Enya apareció en el descanso de la escalera y Evelyn corrió hacia ella. 


  —¡Cariño! ¿Cómo has llegado aquí? 


  —¡Oh, por Dios! —Aimée no pudo ocultar su asombro. Había sentido curiosidad por ver a la pequeña y se llevó una sorpresa al ver las alas de la misma. 


  Evelyn sonrió con preocupación. 


  —El asunto de las alas es bastante inestable. Ojalá que Jev pueda hacer algo para ayudarle. 


  —¡Madre mía! —exclamó Cristine que se unía a las otras dos mujeres—. ¿Cómo es posible que… ella? 


  —¿Es  hija  de  Uryan?  —Nicole  veía  con  fascinación  a  la  niña  que  de  inmediato  saltó  de  los brazos de su madre a sus brazos y empezó a reírse—. Eres hermosa, pequeña —Nicole dejó que el aroma de la niña invadiera sus fosas nasales—. Hueles a dulce. Provoca comerte de un mordisco —se acercó al cuello de la niña y le hizo cosquillas haciéndola estallar en carcajadas. 


  —Sí,  es  hija  de  Uryan.  Creo  que  nadie,  ni  siquiera  ellos,  sabían  que  existía  esa  posibilidad entre ángeles y humanos. Bueno —Evelyn se corrigió—, no soy humana cualquiera. Tal vez sea eso. 


  —¡Por favor! Solo faltaba que me digas que eres una bruja —intervino Cristine. 


  Evelyn les sonrió divertida. 


  —¿Les apetece un café? Tenemos mucho de qué hablar. 


   


  


  


  


  


  


  Jev se despertó con pesadez aquella mañana. Estaba empezando a sentir todos los efectos de haberse  dejado  invadir  por  las  emociones  humanas  durante  tanto  tiempo.  Su  organismo  parecía empezar a luchar en contra de los efectos del alcohol. 


  ¡Que estúpido había sido al comportarse de esa manera! 


  Sintió la necesidad inmediata de ver a sus chicos y conversar con ellos. Necesitaba darles una disculpa y demostrarles que realmente sentía haberles hecho pasar por todo aquello. 


  ¿Hasta qué punto estarían contaminados? 


  —¿Pensativo? —Lilith se dio la vuelta y le acarició la espalda. 


  —No  puedo  dejar  de  pensar  en  los  chicos  y  todo  lo  mal  que  lo  han  debido  pasar  en  estas semanas. Necesito hablar con ellos. Disculparme y retomar mi vida, Lilith. 


  La mujer suspiró. 


  Jev se dio la vuelta para verla de frente. 


  Le dio un dulce beso en los labios. 


  —Eso no quiere decir que vaya a apartarte de esa vida que quiero retomar. 


  Ella sonrió. 


  —Entiendes que yo no voy a regresar contigo, ¿no? Mi lugar es este y no quiero abandonarlo para ser tu mujer. 


  Él le tomó la mano y la besó en el dorso. 


  —Lo sé. Y me gusta que pienses así porque tampoco pensaba pedirte que vinieras conmigo. 


  No te conozco desde hace dos días, cariño —ambos sonrieron. 


  Jev se levantó de la cama y fue al baño para asearse. 


  Al salir, se encontró una mesa lleva de frutas, cereales, leche, café. 


  Olía  a  gloria  y  supo  que  necesitaba  comer  con  urgencia  cuando  su  estómago  rugió  con fuerza.  Esto  de  contagiarse  con  las  emociones  y  necesidades  humanas  era  muy  complicado  de controlar. 


  Lilith le sonrió y le extendió la mano. 


  —Ven. Vamos a comer. Luego tenemos que ver si puedes desmaterializarte para ir a casa de Evelyn. Si no, tendremos que coger un vuelo comercial. 


  —¿Quién es Evelyn? —preguntó con curiosidad mientras hacia lo que le ordenaban. 


  —La  chica  de  Uryan.  Una  historia  muy  larga  —le  sonrió—,  no  tanto  como  la  nuestra  pero quizá es mucho más intensa. 


  —Eso es mucho decir, cariño. 


  Entonces Lilith procedió a contarle todo lo ocurrido entre Evelyn y Uryan. 


  —Y hay algo más de ellos que sabrás en su momento. Algo que va a aclarar tus dudas sobre las uniones de tus chicos con humanas. O tu unión conmigo. 


  Jev sintió una profunda curiosidad. 


  —Antes de irnos me gustaría conversar con ellos, a solas. 


  —No va a ser posible cariño, los envié a casa de Evelyn para que descansaran y disfrutaran con sus chicas. Nos esperan allá. 


  Llamaron a la puerta. 


  —Adelante. 


  Lilith cogió una fresa y la mordió. Tomó un sorbo de su café y se limpió un poco la boca con la servilleta. 


  —Nos vemos luego —le dio un beso a Jev—. Voy al  gym del hotel y en un par de horas, estaré esperándote aquí para irnos a Chicago. 


  —Espero no interrumpir —dijo Meth entrando en la habitación—. Buenos días. 


  —No interrumpes, los dejo a solas. Ya nos veremos en otra ocasión, Meth. 


  El ángel caído asintió con la cabeza y esperó a que Lilith se marchara de la habitación. 


  —¿Te unes al banquete? 


  —No,  Jev.  Gracias.  Solo  venía  a  decirte  adiós.  Porque  sé  que  no  vamos  a  vernos  más  por simple seguridad. 


  Jev  agachó  la  cabeza.  Eso  le  sentó  como  un  yunque  en  el  estómago  y  sintió  nauseas.  No  le gustaba  cuando  experimentaba  los  malestares  de  los  humanos.  Se  compadecía  de  ellos  en  esos momentos. 


  —Escucha…  —Meth  intentaba  restarle  importancia  a  sus  palabras—.  No  te  preocupes.  Mis chicos y yo seguiremos estando bien en esta ciudad. Para nosotros fue un honor tenerte aquí y para mí,  fue  como  una  segunda  oportunidad  tenerte  bajo  mi  cuidado,  pero  entiendo  muy  bien  que  todo debe volver a su justa normalidad. 


  —Nada será normal a partir de ahora, Methraton. 


  —¡Oh,  no!  Ya  te  cambiaron  de  nuevo.  Cuando  dices  los  nombres  completos,  me  pones  los nervios de punta. Eras más divertido cuando estabas borracho y de fiesta con mis chicas. 


  Jev lo vio con lástima. 


  —Soy feliz así, Jev. Lo que tengo, me basta. 


  —¿No te gustaría tener amor? 


  Meth negó con la cabeza. 


  —El  infierno  del  que  tanto  hablan  los  humanos  es  el  sufrimiento  que  causa  el  amar profundamente a alguien. 


  El ángel caído lo vio directo a los ojos. 


  —Ven con nosotros a Chicago. 


  —Ni hablar. ¿Para que Mike se ponga como una vieja histérica a restregarme en la cara que soy  un  maldito  traidor?  No,  Jev.  Yo  me  quedo  aquí.  Este  es  mi  sitio.  Es  la  ciudad  en  donde  nos encontramos todos los de mi especie y no pienso dejarla para ir a reunirme con ustedes. Además, no hay manera de que pueda recuperar mis alas y seguir estando aquí. Así que…


  Se colocó las manos en las caderas. 


  —Vendré de visita. 


  —Y serás bien recibido. Las veces que quieras. 


  Jev asintió y se colocó de pie. 


  Le apoyó las manos en los hombros. 


  —Siempre  fuiste  uno  de  los  mejores  —Meth  sonrió  con  pesar—.  Y  lamenté  mucho  haberte perdido, no porque te fuiste de nuestro lado. No, hoy entiendo que lo lamenté porque fui un egoísta que  no  te  permitió  mantener  tu  esencia  en  el  sitio  que  deseabas.  Hoy  entiendo  que,  a  veces, pertenecemos  a  otros  lugares  y  no  al  que  nos  han  asignado.  Gracias  por  darme  esa  lección, muchacho. 


  Meth sintió un nudo en la garganta. No se esperaba esas palabras del hombre que consideraba su padre. 


  Jev lo abrazó y le dio un par de palmadas en la espalda. 


  Luego chasqueó los dedos y en un par de segundos, Meth cayó de rodillas al suelo. 


  —Jev, esto… —las lágrimas le brotaban sin parar de los ojos. 


  —Todos merecemos una segunda oportunidad. Esta será la tuya. 


  Después de una palmada lanzada al aire, la cazadora de Meth empezó a rasgarse por la espalda y él empezó a retorcerse del dolor. 


  A los pocos segundos, cuando Meth creía que estaba a punto de morir de las punzadas en las espalda que se le clavaban como un par de puñales, el dolor dio paso a la sensación más sublime que podía tener todo ángel: el batir de sus alas. 


  Sintió la brisa que generaban y sonrió. Estaban allí otra vez. 


  Las batió de nuevo e hizo una mueca de dolor. 


  —En  un  par  de  horas  la  herida  estará  sanada  y  tendrás  total  autonomía  de  tus  alas  —sonrió complacido—. Te lo mereces. 


  Jev le ayudó a colocarse de pie. 


  Y sin dudarlo, lo abrazó. 


  —Es el mejor regalo que me han dado en miles de años. Gracias. 


   


  


  


  


  


  


  Jev entró en casa de Evelyn observando todo lo que había a su alrededor. 


  Había  algo  que  requería  de  su  atención,  podía  sentirlo  en  su  interior.  Era  como  un  llamado pero no entendía de dónde provenía ese sentimiento si todos sus chicos estaban allí con él. 


  Las  hermosísimas  chicas  de  sus  guardianes,  estaban  en  el  jardín  trasero  cuidando  que  la barbacoa no se quemara mientras disfrutaban del sol. No lograba entender cómo era que se entendían entre ellas si hablaban todas al mismo tiempo. 


  Ralph, Mike, Uryan y Gabe estaban sentados en el salón sumidos en un profundo silencio. 


  Jev se acercó a ellos después de que Lilith le hiciera señas de que lo dejaba allí y ella se iba atrás con las chicas. 


  —Entonces ¿Esta es la casa de tu chica, Uryan? 


  —Así es, Jev. Evelyn. 


  —Sí, Lilith me aclaró su nombre. 


  Jev  sintió  de  nuevo  una  inquietud  en  su  interior.  Era  como  si  hubiese  algún  otro  ángel  con ellos. Pero no entendía de quién se podía tratar y le preocupaba no saberlo porque él siempre podía identificar la presencia angélica a su alrededor. Esto era nuevo. 


  Y observaba a los chicos que parecían tan tranquilos. 


  Pensó que tal vez estaba más contaminado de lo que creía y por ello había perdido habilidades o estaba inventando historias en su cabeza como lo hacían los humanos. 


  Antes de decir cualquier tontería, lo mejor era ofrecerles una sincera disculpa a sus guerreros. 


  —Yo…


  Ralph sonrió y bufó. 


  —Me hace gracia que siendo lo más supremo que existe en el universo te cueste tanto dar una disculpa. 


  Los demás sonrieron. 


  —Es que nunca tuve que dar una. 


  Gabe asintió sonriéndole con sinceridad y se puso de pie. 


  —Por  mí,  no  tienes  que  decir  nada  —vio  a  sus  hermanos—,  y  creo  que  estos  piensan  lo mismo que yo. No lo vuelvas a hacer más nunca, por favor. Es lo único que te pedimos, estuvimos muy preocupados por ti. 


  Lo abrazó. 


  —¿Podemos  ponerle  un  rastreador  para  la  próxima  vez  que  vuelva  a  desaparecer  de  esa manera lo localicemos sin problemas? 


  —No les va a hacer falta, porque estaré encantado de avisarles en dónde se encuentra —dijo alguien detrás de ellos. 


  Jev notó la tensión que se generó entre sus chicos cuando escucharon la voz de Meth desde la puerta de la cocina. 


  —¿Qué hace este aquí? —Mike hablaba entre dientes y casi con los puños cerrados. 


  —Cálmate, Mike. 


  —¡Hey! No es el momento de hacer un  show —Jev levantó la voz viendo a Mike y luego vio a


  Meth con duda— ¿Por qué siempre tienes que provocarlo? Me dijiste que no vendrías. 


  —Cambié de parecer porque quiero hacer las paces con Mike. 


  —Y con el resto —protestó Lilith detrás de él—. Sé buen chico, vamos. 


  Le dio una palmada en la espalda animándolo a hablar. 


  Meth los vio a todos a los ojos y luego se detuvo en los de Mike. 


  —En verdad, Mike, lo siento. No quería marcharme de la manera en la que lo hice pero Jev y tú no me dejaron más alternativas —suspiró—. No te estoy pidiendo que seamos los inseparables de antes  porque  entiendo  que  hay  vínculos  que,  lamentablemente,  quedarán  rotos  para  siempre  entre nosotros pero —Meth dio unos pasos más para acercarse a los demás hombres—, me gustaría que, por una maldita vez en la vida, se entienda mi posición. 


  —No maldigas, Methraton—protestó Jev. 


  —Definitivamente eras mucho más divertido borracho y llorando por Lilith —murmuró Meth lo suficientemente alto para que todos escucharan. 


  Todos rieron menos Mike que lo veía a los ojos casi sin parpadear. 


  —¿Recuperaste tus alas, cierto? —le preguntó con seriedad a Meth y este asintió. Después de observarlo con el ceño fruncido por unos segundos, respiró profundo y le dijo—: Te lo mereces —


  Meth levantó la cabeza sorprendido por la respuesta de Mike que levantó los hombros y por primera vez, Meth logró ver aquella mirada limpia y sincera que tanto extrañaba de su hermano Mike—. Te lo mereces —afirmó de nuevo con la voz entrecortada. 


  Meth dio un paso más al frente y alcanzó a Mike. 


  Le extendió la mano. 


  Jev  sonrió  satisfecho  cuando  vio  a  Mike  tirar  del  brazo  de  Meth  para  darle  un  fraternal abrazo. 


  —¿Van a dejar de llorar o les traigo pañuelos? —Uryan bromeó mientras palmeaba a ambos en la espalda—. Me han dicho que eres bueno peleando, a ver si un día nos das una clase porque a este


  —señaló a Mike—, ya le descubrimos la rutina de pelea. 


  Todos rieron. 


  Jev los veía complacido. 


  —Bueno, primero tengo que practicar. Llevo un buen tiempo fuera de combate. 


  —¿Cerveza?  —Gabe  ofreció  a  los  presentes—.  Esto  es  algo  que  hay  que  celebrar.  Todos estamos felices, recuperamos al supremo, Meth tiene alas de nuevo…


  Meth interrumpió a Gabe. 


  —¿Y de quién es ese encanto de angelita que corre en el jardín? 


  Todos  se  vieron  a  la  cara.  Jev  sintió  un  espasmo  en  su  interior  y  fue  cuando  entendió finalmente  qué  significaba  aquella  incomodidad  que  lo  había  dominado  desde  que  entró  en  la  casa. 


  Fue cuando por fin supo identificar la presencia. No la reconocía porque no había alguien más como ella en el mundo. Cerró sus ojos y se dejó llevar. 


  No  necesitó  salir  al  jardín  para  verla.  Hermosa,  con  su  roja  cabellera,  sonriendo  y  batiendo sus perfectas alas. 


  Abrió los ojos de golpe. 


  —Es tuya —vio a Uryan y este asintió en completa seriedad—. Es perfecta. 


  El portador del fuego sonrió orgulloso. 


  —Lo es. 


  En  ese  momento,  Enya  entraba  corriendo  riendo  a  carcajadas  porque  Nicole  la  perseguía fingiendo ser el monstruo de las cosquillas. 


  Las demás chicas las siguieron. 


  La niña corrió hasta el lugar en el que estaba su padre y se escondió tras él. Pero de pronto


  asomo su cabecita solo para ver a Jev. 


  Este se agachó y le extendió los brazos. 


  La  niña,  siguiendo  su  instinto  más  básico  y  sintiendo  la  fuerte  conexión  que  le  unía  a  Jev, caminó hacia él y se lanzó con los brazos abiertos. 


  Jev se sentía feliz de haber encontrado a Lilith, feliz de estar con todos sus chicos y haberle otorgado el perdón a Meth pero aquella felicidad que la pequeña le transmitía, era única. 


  La cargó en sus brazos. 


  —Eres hermosa. 


  —Y huele a torta. Llevo toda la tarde amenazando con colocarle helado encima y comérmela


  —acotó Nicole divertida mientras se acercaba a Ralph. 


  Todos rieron. La niña también. 


  —¿Cómo es que…? —Jev vio a Evelyn. 


  Ella le sonrió con dulzura. 


  —Tal vez un mágico milagro, no lo sé. Lo único que sé ahora es que me hace feliz saber que todos ustedes me ayudarán a cuidar de la niña hasta tanto ella consiga dominar sus alas. 


  Jev le acarició la espalda y la pequeña las contrajo automáticamente. 


  Evelyn lo veía impresionada. 


  La niña le sonrió a Jev y asintió con la cabecita. 


  Era más que perfecta, no solo había heredado los poderes de los padres sino que además, le entendía telepáticamente. 


  Maravillosa. 


  Sus alas salieron de nuevo. 


  —Solo ante nosotros —le dijo Jev viéndola a los ojos y la niña asintió. 


  —Estoy  muy  feliz  de  encontrarte  —Evelyn  se  acercó  a  Jev  y  le  abrazó—.  Gracias  por enseñarle eso, necesitamos tener una vida normal, si eso es posible en esta casa. 


  Todos rieron. 


  —No creo que lo consigamos —acotó Cristine. 


  —Nada es normal con nosotros —Gabe abrazó a Aimée. 


  —¿Y las cervezas? —protestó Ralph viendo a Gabe. 


  —Yo voy por ellas —Meth se ofreció poniéndose en marcha y regresó al interior de la casa con una ronda para todos. Puso su mano en alto—: Por la familia. 


  Todos se vieron a los ojos y sonrieron levantando sus botellas diciendo casi al unísono:


  —¡Por la familia! 




   


  Me gustaría hacer una mención especial en esta sección a una persona a la que le prometí -


  hace  como  miles  de  años-  que  terminaría  este  relato  y  que  con  tanta  paciencia  lo  sigue  esperando. 


  Sufrí  un  bloqueo  grande  con  esta  última  historia  pero  todo  tiene  solución  en  la  vida  :)  Finalmente, aquí está, Eli. 


  Miles  de  gracias  por  el  aguante  y  por  anhelar  este  final.  Tal  vez  sin  tus  peticiones,  esto  se habría  demorado  mucho  más  en  salir  a  la  luz.  De  verdad,  gracias  infinitas  y  espero  cubra  tus expectativas :)


  


  



  ***


  



A todos mis queridos lectores:

¿Qué te pareció esta serie? ¿Te divertiste con ella? ¿Te gustó? ¿No te gustó? ¿Por qué? 

Siempre  te  estaré  agradecida  por  tu  apoyo,  por  tu  fidelidad  hacia  mis  historias  y  por compartir  conmigo  tu  experiencia  como  lector.  Sería  fabuloso  que  le  cuentes  al  mundo  entero  esa experiencia. Lo  que  te gustó  o  no de  esta  novela.  Tus comentarios  en  Amazon y  en  Goodreads  son importantes  para  que  otros  lectores  se  animen  a  leer  esta  o  cualquier  otra  historia.  No  tienes  que escribir  algo  extenso,  no  lo  tienes  que  adornar,  simplemente  cuéntalo  con  sinceridad.  Los  nuevos lectores  lo  agradecerán  y  yo  me  sentiré  honrada  con  tu  opinión,  bien  sea  para  festejar  por  obtener muchas estrellas o para aprender en dónde estoy fallando y mejorar. 

Siempre  los  escucho.  Y  me  encanta  tener  contacto  con  todos  mis  lectores.  No  dejes  de seguirme en las redes para que podamos estar en constante comunicación ;-)



¡Mil gracias por todo, sin ustedes, esto no sería posible! 



¡Felices Lecturas! 
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